¡Buenos Días Alberta!

Su muerte

La muerte nos estremece, es lo peor de todo.
Nada hay semejante. Ahí se acaba todo, se corta.

O se tiene fe o uno se desespera.

¿Jamás podré ver más a este ser tan querido?

Nos resistimos.

Sin embargo, la vida en el más allá es 

la continuación de la vida del más acá.

La muerte nos repugna, pero sabemos que es cierta.

Por ahí todos tendremos que pasar.

Es importante llevar una vida acá 

que nos permita continuar con Dios más allá.

Cuando murió M. Alberta: 

“Dijeron:”La Madre ha muerto! ¡La Madre ha muerto!” 

Y no fue necesario llamar a nadie. A nadie! 

Todo el mundo se encontró en el cuarto. 

Venía mucha gente. Curas, ¡muchos, muchos! 

Venían y le besaban la mano.  

Y estaban un rato en oración. 

Y señoras de rodillas delante de ella. 

Nosotras las hermanas estábamos pasmadas 

de ver que le hacían todo aquel caso. 

Era una cosa imponente, ver tantos curas y 

señores del Magisterio y del Instituto. 

Venían todos a ver a Madre Alberta.  

Y en el funeral no se podía meter más gente 

estaba todo apiñado y todos se metían.”

Cuenta una hermana que estuvo presente:

“Gran impresión causó su muerte en la Comunidad

 y en todos los que la conocieron. 

Vi postrarse ante su cadáver a caballeros llorando 

y pasar por el cadáver rosarios y medallas.

La muchedumbre de personas de todas 

las  clases sociales que a los funerales asistieron, 

fueron testimonio de cuanto se le apreciaba”.

Señor, ayúdame a aprender la lección que nos da la muerte.

Que nuestra vida en la tierra

nos prepare para vivir contigo siempre.  

